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Celebramos ya el séptimo domingo de Pascua – 

así que no podríamos recibir bastante de esta fiesta 

de nuestra fe. 

En verdad es una fiesta resplandeciente, 

• una fiesta, que celebra la victoria de la vida  

sobre todos los poderes de la muerte; 

• una fiesta, que celebra la victoria de una Luz  

que proporciona alegría, cálida y alegre; 

• una fiesta, que aún incluso hoy puede iluminar 

las obscuridades de nuestra propia vida: 

la obscuridad de nuestras preocupaciones y 

temores, 

la obscuridad de nuestro fracaso, de nuestro 

descalabro, de nuestras enfermedades y también 

de nuestra soledad. 

Es la fiesta de Cristo Resucitado, 

que conoce como ningún otro la miseria de este 

mundo 

y, a los ojos de este mundo, ha fracasado en Su 

muerte en Cruz. 

 

Contemplen ustedes en ocasiones las imágenes 

pascuales de la historia del arte: 

Muchas de ellas muestran al Resucitado 

en una aureola luminosa. 

A mí mismo me ha cautivado en estos días 

continuamente el famoso Resucitado 
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que Matías Grünewald creó para el altar de 

Isenheimer. 

 

 
 

Cuando contemplen esta magnífica imagen pascual 

incluso percibirán: 

Este Cristo no es representado de forma superficial 

como “resplandeciente hombre” pascual; 

más bien Su resplandor sale de Su interior. 

¡Él mismo es la Luz! 

Y esta Luz resplandece incluso por las heridas, 

que Le han causado los suplicios y la Cruz. 

 
Aquí la gloria de Dios se hace experimentable  

en Cristo Crucificado y Resucitado. 

Aquí encuentra la oración de Jesús del Evangelio de 

hoy Su plenitud: 

“¡Ellos verán mi gloria, que tú me has dado!” 

Aquí se consuma todo lo que Jesucristo hace y  

lo que ha marcado toda Su vida: 

Su afecto por los pequeños y los explotados. 

Su consuelo para los débiles, Su responsabilizarse 

de la verdad, 

la fidelidad a Su mensaje hasta Su fin en la Cruz- 
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todo esto no está archivado, pertenece al pasado y 

por ello sin importancia. 

Todo esto es más bien para todas las épocas y para la 

eternidad, 

recogido en Su Resurrección y Ascensión 

y actúa internamente también en nuestra vida. 

En correspondencia Pablo puede decir: 

“Para nosotros la Cruz es fuerza y sabiduría de 

Dios.” (1Cor 1,24) 

 
Toda la vida de Jesús 

y también la entrega y abnegación de esta vida en la Cruz 

no es otra cosa que la refracción de la gloria divina. 

Cristo muestra quien es Dios: 

un Dios que se preocupa del perdido,  

al que trata como persona, 

que tiene corazón para la Creación maltratada. 

 
En la clara luz de la mañana de Pascua es 

imprevisible saber 

qué irradiación procede de Cristo resucitado. 

Y esto es el principio: 

¡Pascua continúa! 

El Resucitado continúa resplandeciendo en aquellos 

que creen en Él, que Le siguen. 

“¡Yo les he dado a ellos la gloria que Tú me has 

dado!”, dice Cristo en el Evangelio de hoy, 

y esto también va por nosotros. 

 
Pero aquí surge ciertamente en nuestro mundo 

secularizado la pregunta: 

¿Cuál es la causa de que hoy la chispa de la fe 

parece que ya no salta verdaderamente? 

¿Dónde percibimos aún algo 

del resplandor del Resucitado 

que verdaderamente debiera continuar? 

 
Tendemos en la actualidad a mirar a la Iglesia 

llenos de reproches. 

Ciertamente el resplandor del Resucitado 

ya no es experimentable en una Iglesia a la que,  
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sobre todo, le interesa la conservación de las 

instituciones tradicionales y con ello la conservación 

del poder adquirido. 

 
Tampoco se puede sintonizar el resplandor pascual 

de la Iglesia mediante conceptos pastorales ideados 

y con mayor razón en las acciones de la forma de 

aquellas “reducciones del frente”, 

con las que los nazis ya en mi niñez intentaron  

en vano salvar la confianza de las personas de los 

alrededores. 

Más bien tendrá la Iglesia un auténtico resplandor 

pascual sólo  

cuando nosotros mismos hagamos resplandecer la fe 

y seamos personas entusiasmadas y que entusiasman 

en el seguimiento de Cristo. 

 
Pero para prevenir malos entendidos 

no quisiera para terminar desaprovechar: 

¡La Iglesia oficial no puede sólo predicar 

que todos nosotros somos, como pueblo de Dios, 

Iglesia! 

Más bien ella tiene que sacar las consecuencias de 

este conocimiento y comprenderse a sí misma 

verdaderamente como servidora del Pueblo de Dios. 

¡Una conversión así cambiaría considerablemente 

la estructura y la imagen de la Iglesia! 

Una conversión así sería también la condición 

previa  para que la Iglesia visible como institución 

recibiese de nuevo la fuerza del resplandor. 

 
Con este fondo y como cristianos autoconscientes y 

mayores de edad podríamos creer de nuevo 

Que lo que nosotros tenemos que decir con nuestra 

fe cristiana es el mejor mensaje para este mundo. 

Debemos nuevamente estar convencidos de que 

Cristo quiere ser enaltecido en nosotros. 

Amén. 
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